Turquía: un Eclipse con el “Embrujo de Oriente"

Corría el año 1999 cuando dimos nuestros primeros pasos como cazadores de eclipses. EL eclipse total del 11 de agosto nos catapultó a Hungría y aquella experiencia nos fascinó hasta el punto de prometernos a nosotros mismos que buscaríamos la Sombra de la Luna por todo el planeta siempre que nos fuera posible. 

La siguiente cita que esperábamos con impaciencia: era la del 29 de marzo de 2006 y seis meses antes comenzamos los preparativos. Entre los países por los que discurriría la sombra se encontraban Libia, Egipto, Turquía, Kazajstán… Elegimos Turquía  por motivos logísticos y volamos hasta allí con el deseo de contemplar de nuevo uno de los espectáculos más grandiosos de la naturaleza: un Eclipse Total de Sol.

Llegamos el sábado 25 de marzo y aprovechamos para conocer la hermosa Estambul. Ciudad con embrujo, exótica y mágica; nos llevamos un grato recuerdo de sus gentes y monumentos: suntuosos palacios, mezquitas asombrosas que envolvían la ciudad con sus cantos, increíbles joyas y tesoros, mercados exóticos… un viaje de ensueño.

El martes 28 tomamos otro vuelo a Antalya en la costa sur, disfrutando de un amanecer sobre las fantásticas montañas de casi 3000 m de altura que la rodean. No desaprovechamos la oportunidad de visitar Pamukkale: una maravilla de la naturaleza única en todo el mundo. 

Amaneció el día 29 muy despejado con gran alivio para todos. Optamos por salir en dirección a la centralidad (hacia Alanya) y buscar una elevación en la zona de los montes Taurus. Eran las 8:30 de la mañana.

Fue toda una aventura localizar el lugar de observación ya que cada intento de acceder a la montaña nos hacía acabar en una pequeña aldea, no hablábamos turco así que poco a poco con señas y dibujos fuimos consiguiendo nuestro objetivo. El contacto con aquellas gentes fue algo inolvidable. Así llegamos a Sagirin y la  recompensa fue un hermoso prado rodeado de colinas verdes y montañas nevadas al fondo; decidimos que ese sería nuestro lugar de observación. Curiosamente entre unos arbolitos se dejaba ver un minarete de la mezquita del pueblo: el entorno no podía ser más impresionante. 

Sobre la 11:55 hora local estábamos montando los instrumentos que nos habían acompañado todos estos días: Telescopio ETX 90mm con filtro Thousand Oaks 2+, cámara Canon 10D con teleobjetivo 800 mm a f8 y filtro, cámara Canon 5D con teleobjetivo 35-200m y f4, TouCam para captura de ambiente conectada a un portátil, 2 digitales compactas, gafas de eclipse, una sábana para las bandas de sombra, un termómetro digital, una grabadora de audio… todo para recibir la Sombra de la Luna y registrar el momento. Y por supuesto llevábamos una botella de champagne turco con la intención de descorcharla tras el momento glorioso, y que dejamos a la sombra de un árbol para mantenerla protegida del sol que ya calentaba bastante. Parecía que la impotencia del Sol de ver venir a la luna le hacía abrasar con más intensidad de lo normal. 

Las horas de los contactos las teníamos especificadas en TU por eso teníamos que tener muy en cuenta la hora local ya que el sábado anterior adelantaron una por el horario de verano: pasaron de GMT +2 a GMT +3. 

La temperatura era elevada, rondando los 27ºC  al mediodía con una ligera brisa muy esporádica. Del fondo del valle llegaban de vez en cuando sonidos de la vida de la aldea: algunas voces de las gentes, carromatos, gallinas y perros… reinaba una paz agradable.

Extendimos sobre la hierba la sábana blanca para ver las culebrillas y colocamos la bandera de nuestra Agrupación que siempre nos acompaña en las grandes ocasiones astronómicas.

Entonces gritamos: “¡ya ha empezado!” Aunque el reloj de muñeca marcaba las 12:54 un tictac invisible puso nuestra adrenalina en marcha. 

A las 13:05 nos llegó del fondo del valle la voz del almohacin que ascendía desde la mezquita cantando: “Allah Akbar…”  nos quedamos en silencio escuchando: parecía estar invocando al Dios Sol para avisarle del peligro de ser devorado por la Luna.

La primera visión del sol a través de de los instrumentos nos reveló un precioso disco con tres manchas que no esperábamos ver por estar el sol en un mínimo de su ciclo de 11 años. 

Cada uno ejecutaba su plan de trabajo: secuencias a intervalos regulares, fotos con distintas focales, de ambiente, el efecto pinhole. Charlábamos animados recordando las impresiones vividas durante el eclipse de 1999 en Hungría y nos preguntábamos qué maravillas nos mostrará éste puesto que cada eclipse ofrece algo que le hace único. 

Para un control más objetivo de la evolución del fenómeno la grabadora de audio registraba el tiempo exacto, la temperatura ambiente, la evolución del cielo y el viento y el porcentaje visible del disco.

Comenzamos a notar los primeros cambios. Ráfagas de viento ligero subían por la ladera y agitaban las correas de las cámaras pero éste duró poco. La sensación de cambio de luz era casi imperceptible pero real, sabíamos ya que algo estaba ocurriendo con la luz y la temperatura descendía lenta pero continuamente.

Eran las 13:28 y teníamos 22’8ºC, el sol ya no quemaba, estábamos envueltos en una sensación térmica muy agradable y cómoda; aunque la disminución de luz no era aún tan evidente sí podíamos apreciar un cambio en las sombras: disfrutamos del efecto pinhole sobre la bandera de Turquía. La imagen que proyectaba comenzaba a parecerse a la propia bandera: “una media luna”.

A partir de este momento todo comenzó a acelerarse, la temperatura bajaba tan rápido que la sensación de fresco (casi frío) se notaba en cada poro, ya no calentaba el astro rey y le quedaba menos de una tercera parte de disco visible. Teníamos 20’9ºC.

La luz fue lo que más nos impactó a partir de este momento: la sensación de “apagarse” era ya muy evidente, todos estábamos extasiados y frenéticos detectando cada tono y cada cambio en la luz. Parecía que se mezclaban dos soles: uno amarillo pálido y otro que irradiaba una luz metálica extraña que ofrecía unos reflejos indescriptibles. El cielo se estaba desgarrando. 

Aparecieron unas nubes tenues como velos justo sobre el cenit y entonces ocurrió algo inesperado: Un espectacular halo de colores apareció rodeando al Sol que estaba muy eclipsado ya. Ya no deslumbraba, se podía dirigir la mirada con cuidado hacia el centro del halo y notar entre los velos que éste “tenía forma de fase” con un pequeño disco de luz. Aún no se notaba la negrura de la Luna, tan solo el destello metálico del Sol como oro viejo.

Fuimos hacia la sábana que teníamos en el suelo y nuestra sorpresa fue que por unos instantes pudimos ver unas culebrillas de luz finas y veloces cruzar serpenteando sobre la blancura de la tela. Duraron muy poco. Eran las 13:50 y teníamos 20’5ºC. 

El sol ya era un filo y los gallos, abajo en la aldea cantaban.

Una locura de felicidad se apodera de nosotros, la disminución de la luz dilata nuestras pupilas a tanta velocidad que sentimos un acelerón en nuestros corazones: el entorno oscurece vertiginosamente, hace realmente frío y desde el cielo nos llama una imagen fantasmal: comienza a verse la negrura de la Luna imponiéndose al Sol contra un cielo azul irreal.

Gritamos a los cuatro vientos las maravillas que veían nuestros ojos y de repente oímos: ¡mirad el lucero!  Venus estaba ahí radiante y hermoso brillando intensamente. 

Ya no podíamos más: un Sol que empezaba a ser negro, un cielo que tornaba azul oscuro, Venus brillando, un reflejo metálico sobre nuestra piel, el horizonte enrojecía, con destellos púrpuras, amarillos y naranjas. Las sombras ya habían perdido sus penumbras y tan solo éramos siluetas recortadas contra el suelo con la perfección de un cúter. Y todo esto llegó en cuestión de pocos minutos: no hay pecho que resista tantas emociones sin desgarrarse por dentro. 

Entonces nuestros ojos se dirigieron al Sol del que apenas veíamos un fogonazo enorme que comenzaba a disminuir… se acercaba el Anillo de Diamantes.

El inmenso círculo negro en el cielo era aterrador y fascinante a la vez. El entorno había oscurecido casi al completo y las emociones aumentaban frenéticamente a medida que el poco resplandor solar que fulguraba como un diamante desaparecía entre las montañas de la Luna. Gritamos ¡que se apaga! ¡Fuera filtros!

El segundo contacto llegó… y la noche se hizo en pleno día.

Era como si el cielo se hubiera abierto para nosotros y una música celestial nos bañara. Un Sol Negro. Rodeado de una corona de luz de plata que comenzaba a crecer. La única luz que nos permitía ver alrededor era la que nos llegaba del horizonte débil y multicolor y la de la majestuosa corona solar que desde lo alto nos hacía palidecer.

Describíamos el espectáculo y las impresiones con emocionados gritos más que con palabras porque nuestros cerebros no podían asimilar tanta belleza.

El Anillo de Diamantes fue sorprendente y debería decir que fue más un Anillo de “Diamante” en singular porque esta vez no hubo más que un espectacular destello único que no se desplazó alrededor como en el de 1999. Un fogonazo de plata dio paso a la oscuridad. 

Entonces apareció la corona solar, en principio muy uniforme pero a medida que pasaba el primer minuto ésta comenzó a crecer y a extenderse siguiendo las líneas del campo magnético. Se veían perfectamente los flecos que expulsaba, parecían girar y retorcerse como finos velos. Era inevitable una visión a través del ETX 90: el perfil de la Luna se recortaba sobre un mar de fuego rojo, los valles lunares parecían estar llenos de lava y en algunos puntos una llamarada escapaba y flotaba libre. Una de ellas era de gran tamaño y parecía extenderse y continuar cambiando de color, fundiéndose con los velos de la corona. Algo que nos sorprendió fue el extraño efecto que causaba ver los “hilos-velos” tan bien definidos: y es que “parecían mecerse” a merced del viendo solar  siguiendo claramente las líneas de fuerza de los campos magnéticos. Parecía ser la Luna quien realmente nos mostraba su delicada cabellera de hilos de plata. Fueron casi 4 minutos intensos de baño lunar que se nos hicieron tan cortos… ahora tan solo el recuerdo puede mantener vivo un momento así. Las cámaras disparaban frenéticamente y corríamos de un lado a otro para disfrutar a través de todos los instrumentos.

Nos preparábamos para el tercer contacto y contemplar el segundo Anillo de Diamantes. De nuevo oímos ¡poned los filtros! y un segundo anillo apareció esta vez por la parte derecha del disco. Eran las 13:53. La luz comenzó a aparecer por momentos y el paisaje volvió a cobrar color, como un amanecer. En cuestión de segundos la luz del Sol inundó el valle,  pero no calentaba, quedaban aún minutos para que el Astro Rey volviera a irradiar en todo su esplendor. Los colores reaparecieron pero con ese extraño tono metálico que nos inundó al principio y el resplandor dorado volvió a teñirlo todo a nuestro alrededor. El termómetro marcaba 16’2ºC.

Nos encontrábamos realmente conmocionados por el espectáculo, no podíamos creer lo que acababa de suceder. Pocos segundos después sucedió algo inesperado: el Imán de la mezquita del pueblo comenzó a cantar dando por comenzado el nuevo mes. Su voz subía por la ladera como una brisa y fue la culminación de uno de los mejores momentos de nuestras vidas. 

Mientras seguíamos haciendo tomas de la parcialidad descorchamos el champagne y brindamos juntos entre abrazos de alegría. A las 14:23 la temperatura ya había alcanzado de nuevo los 20’8ºC. 

Terminamos la secuencia de fotos hasta el último contacto pero después de la totalidad, esto ya no nos llenaba de la misma manera. Y nos relajamos en la pradera tumbándonos extasiados. En este momento no pudimos aguantar tanta felicidad y dejamos aflorar y brotar las hermosas emociones que llevábamos acumuladas. Realmente había sido tan maravilloso como fugaz.

Con este pensamiento regresamos al hotel a descansar ya que nuestro vuelo salía de vuelta a Estambul temprano. Teníamos verdadero cansancio de toda la semana de turismo así que pensamos dedicar el último día en Estambul para hacer las compras y descansar. Ya nos daba igual el tiempo atmosférico  ¡habíamos visto el Eclipse! y según el parte meteorológico daban lluvias, así que dijimos “si llueve… cantamos bajo la lluvia” porque ya nos daba igual. !Al día siguiente llovió a cántaros!  Las predicciones se cumplieron y lo mejor… nuestros deseos también. Todo salió perfecto. Volvimos a España muy emocionados, llenos de recuerdos maravillosos y fotos increíbles. 

Retrasamos nuestros relojes para actualizarnos con la hora española y casi cuatro horas después estábamos de vuelta en nuestras vidas cotidianas.

Ahora solo podemos pensar en volver a ver otro eclipse total para encontrarnos de nuevo bajo la sombra de la Luna. Y tenemos dos oportunidades: agosto de 2008 en Siberia  y julio de 2009 en Shanghai. Seguro que en una de ellas nos encontraremos.
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